
El establecimiento de pequeños cursos de agua, praderas, bosques de otro tipo 
o mausoleos, son otras alternativas que ya ofrecen numerosos cementerios 

españoles

depósito de cenizas, sus medidas adecuadas, su ubicación y 
otras particularidades.

Sin embargo, con la salvedad de las Ordenanzas emitidas por 
algunos Ayuntamientos –como los ya mencionados-, que prohí-
ben esparcir o depositar cenizas en determinadas áreas, no existe 
en nuestro país ninguna normativa de carácter general que regu-
le la obligatoriedad de depositar en los cementerios las cenizas 
de cadáveres. Algo muy diferente a la legislación alemana, por 
ejemplo, que no permite que las urnas salgan de sus crematorios 
si no se certifica que su destino es un cementerio; este modelo 
de gestión es el que también se está preparando en Francia, y 
desde la UE se trabaja igualmente en la idea de una normativa 
general que establezca la obligación de destinar un espacio en 
los cementerios para depósito de cenizas y urnas.

De momento, en nuestro país, la FEMP se recomienda la uti-
lización de urnas numeradas y la elaboración de registros –ver 
cuadro-. Por otro lado, y al objeto de presentar una oferta más 
atractiva, en los cementerios se instalan columbarios y también 
otros espacios para el recuerdo en el que los familiares pueden 
depositar las urnas, preferiblemente biodegradables para evitar la 
generación de más residuos. 

Se trata de áreas diseñadas con un especial encanto para que 
puedan resultar evocadoras y que, además, ofrezcan a los deu-
dos un espacio en el que recordar, depositar flores o acudir en 
fechas señaladas. Así, por ejemplo, el cementerio de Granada 
hay un “jardín de cenizas”, un espacio verde en cuyo suelo están 
integrados los columbarios, o el Bosque de las cenizas, creado 
en uno de los patios del cementerio, con árboles y caminos de 
piedra, en el que está permitido el enterramiento de urnas biode-
gradables.

En Barcelona se inauguraba el año pasado el Jardín de los 
Aromas, un espacio de más de 600 metros cuadrados con capa-
cidad para inhumar 700 urnas biodegradables con las cenizas 
de los difuntos que se descomponen en contacto con la tierra 
húmeda. El romero, la salvia o la lavanda plantados junto a las 
placas identificativas de la urna enterrada permiten perfumar el 
entorno.

El establecimiento de pequeños cursos de agua, praderas, 
bosques de otro tipo, o incluso mausoleos para el depósito de 
cenizas, son otras alternativas que ya ofrecen numerosos cemen-
terios españoles H

“El Servicio de Crematorio fomentará el depósito de cenizas 
en el Cementerio por razones medioambientales y de tradición 
cultural y social”. Así aparece encabezado el artículo 15, sobre 
Depósito de Cenizas, que recoge la propuesta de Reglamento 
Tipo de Régimen Interior del crematorio Municipal, uno de los 
dos borradores de Reglamentos Tipo analizados y propuestos el 
pasado 4 de octubre en el marco de las Jornadas Técnicas sobre 
Normativa y Gestión de los Cementerios Municipales, celebrada 
en Málaga. El otro fue el correspondiente a régimen interior de 
cementerios.

En el mismo artículo se subraya que junto a la entrega de 
cenizas a familiares y allegados “se les aportará un folleto en el 
que se informará de que en el caso de no ser depositadas las 
cenizas en el cementerio y tener el propósito  de esparcirlas, se 
deberá entregar la urna que las contiene en un punto de reciclaje 
al efecto”.

Y añade, a efectos de control de residuos o de depósito 
inadecuado de las urnas que “el Servicio de Crematorio, ante 
las instituciones competentes, solicitará la obligación de que los 
fabricantes de urnas las suministren numeradas en su interior 
y exterior, y la obligación de los fabricantes y distribuidores y 
cementerios de conservar durante cinco años un registro con sus 
destinatarios, para proceder ante los receptores de las cenizas en 
caso de ser encontrada la urna en lugar inapropiado”.

“Fomentar el depósito de cenizas en 
el cementerio municipal”
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Mausoleo de cenizas, otra opción para el recuerdo.




